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Fernanda Romeu Alfaro. El silencio roto ... Mujeres contra el 
Franquismo. Ed.  Fernanda Romeu Alfaro, 1994,400 p8gs. 
El silencio roto ... es de estos textos que no se olvidan. El prop6sito 
de la autora de dar voz al silencio impuesto por el fascismo, se 
cumple sin lugar a dudas. La recuperación de la memoria hist6rica 
de las MUJERES que lucharon contra el franquismo implica, inme- 
diatamente, que la recepcibn, en general, y las lectoras, en particu- 
lar, se comprometan con el proyecto ideológico del texto y no alvi- 
den. porque de lo que se trata es de eso: de lÜchar contra la amnesia I 
ambiental aue la propia Fernanda Romeu denuncia desde la primera 
phgina de su trabajo histórico. 
Tuve la oportunidad de asistir a la presentacibn del libro en la libreria 
Proleg de Barcelona, especializada en autoras, y allí, y ahora aquí. 
quisiera insistir en algo que me parece clave para analizar textos 
basados en el testimonio oral y/o escrito como fuente para rel 
construir esa parte de la historia que, por supuesto, la oficialidad ha 
ignorado por razones politicas. Mi aportacion surgi6 tras las palabras 
de la autora, quien reivindic6, insistentemente, el carhcter histdrico 
del texto. Al setialar "hist6ricoU Fernanda quería decir "objetivo" y, 
por tanto, digno de todo el rigor científic0 que la profesión exige para 
darle el aval del canon. Mi pregunta entonces y ahora es la siguiente: 
¿De verdad es tan importante plantearse ternas como 10 "objetivo" 
frente a lo "subjetivo" o el "carhcter histórico" frente al "carhcter 
ficticio" del testimonio, entendido como mecanismo de obtencibn de 
informaci6n para cubrir vacios hist6ricos? 
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Si querernos aceptar el juego de la ortodoxia, tenernos que asurnir 
que la rnemoria no es un rnedio objetivo ni, por tanto, fiable, para 
recuperar ese dato olvidado por quienes escriben la historia de la 
hurnanidad. Pero tarnbien sabemos que en esos datos presentados 
con parafernalias de rigor histbrico-científic0 se ha olvidado la ver- 
dadtrealidad de gran parte de la población. Por tanto, admitamos 
que 10s archivos son fuentes tan rnediatizadas y manipuladas como 
la rnernoria (la rnayoría de las veces p6r omisi6n de datos) y plan- 
teemos el tema al reves. En este fin de siglo en el que la subjetividad 
ha ganado la batalla a la representatividad (es decir: al sentirse 
hablada por la voz del uno), lo que buscarnos en esos testirnonios 
silenciados por el fascisrno, es, precisamente, esa voz individual y 
diferente. Hay que recuperar nuestra historia, la de nosotras mis- 
mas, y a traves de esa lucha subjetiva que es el recuerdo. 
Una voz, mas otra, otra, otra ... y otra dan la autoridad histórica que 
necesitarnos para volver a leer nuestro pasado. Los testirnonios 
recogidos por Fer'nanda, la voz de ella rnisrna al recopilarlos, orde- 
narlos y escribirlos, la rnía propia leyendo su texto y escribiendo esta 
reseña, y la lectora de DUODA al leerla, son parte de esa historia 
entendida como genealogia. Ese darnos voz a nosotras misrnas es 
el carhcter testimonial de la historia de las rnujeres. Y esto no 
importa si es o no calificado, por 10s que creen en el canon, de 
"objetivo": no es ese el propbsito del discurso de la diferencia en 
general (es decir: el de cualquier marginalidad social). Fernanda 
Romeu Alfaro ha escrit0 este libro porque quiere dar voz a quienes 
no la tuvieron en este Occidente tan rnonopolizador y amante de 
dictaduras y carnpos de concentración y exterminio. Y ese cornpro- 
rniso politico e ideológico es lo que realrnente tiene sentido analizar. 
La autora, que es a su vez la editora del texto, ha cuidado exquisi- 
tamente todos 10s detalles esteticos y forrnales de la edic~on. Como 
primer dato visual, quisiera señalar 10s colores de la rnisrna: el rojo 
en las cubiertas con una franja vertical negra y las páginas en azul. 
i Todo ell0 es un símbolo que, desde mi lectura, implica la uni6n de unos tonos que la ideologia franquista decidió separar y, por tanto, 194 
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conseguir que representaran lo odiado, lo negado. En este sentido 
la carta escrita por nue'stra colega y amiga Lola Rarnos de la Uni- 
versidad de Mhlaga, que la autora incluye, junto con otras dos, al 
principio del te;&, es sumaments oportuna por su reivindicación del 
azul como color ligado a 10s espacios abiertos y libres (el mar, el 
cielo ...) y apartar10 definitivamente del color asociado a la camisa 
falangista y a la represión. 
Como todos 10s textos ligados al discurso testimonial el prólogo de la 
autora es una pieza central en su doble denuncia: la del vacio 
histórico sobre el papel protagonista de las mujeres que lucharon en 
condiciones infrahumanas contra el franquismo y las dificultades que 
ella, como historiadora no vinculada al Bmbito acadbmico, ha tenido 
que sortear para tener acceso a determinadas fuentes documenta- 
les. El uso de la metodologia de la historia oral --la entrevista a las 
autoras-protagonistas de 10s hechos-- y de la fuente testimonial 
escrita, lo explica y justifica como la Única manera de paliar 10s 
silencios sobre esta particlpación femenina, en años rnarcados por el 
miedo, la tortura y la muerte, por parte de la historiografia tradicional. 
La memoria hlstbrica es presentada, pues, como un medlo legitimo 
para las historiadoras en su objetivo para conseguir una interpreta- 
ción del pasado donde las mujeres pasen a la categoria de sujetos 
históricos. 
El hecho de que la autora sea tambikn la editora del libro queda, a su 
vez, entendido en tbrminos Ideológicos por la elección del tema del 
texto. El rechazo a su publicación por parte de instituciones y edito- 
riales se debe, según Fernanda Romeu, a que "actualmente tiene 
má.s difusión editorial una visión conservadora del franquismo, que a 
su vez se puede interpretar como la Única visi6n objetiva del analisis 
politico de este periodo histórico" (El silencio roto ... 19). Esto que 
interpreto como la tercera denuncia en la voz de la autora no significa 
que el texto est& desprovisto de un rnensaje esperanzador. A¡ igual 
que las demas investigaciones basadas en la fuente testimonial, a la 
dureza del tema y a lacruenta realidad en presentar10 se vincula un 
futuro prometedor. La denuncia de unos hechos brutales y el reivln- 
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dicar la presencia de unas mujeres doblemente marginadas por la 
historia oficial (por ser mujeres y por ser antifranquistas) tiene un 
objetivo reconciliador: el que nunca mhs vuelvan a ocurrir hechos 
semejantes. El recuerdo es lo que compromete a la  recepción en ese 
"nunca mas" y en la lucha por un mundo solidario y respetuoso con la 
diversidad. ~ o d a s  ornostestigos, actoras, juezas del proceso co- 
municativo que se establece en el usp del testimonio. "Me doy 
cuenta -dice la autora- que al compartit las hlstorias de otros, sus 
recuerdos, no he hecho otra cosa que iniciar un viaje interior que 
puede durar el resto de mi vida. Y, recordando no se experimenta 
una sensación de pérdida, sino de extensión y redescubrirniento" 
El texto, dividido en cuatro apartados periectamente reconocibles 
por la tonalidad del azul del papel, presenta una interesante cornbi- 
nación metodoldgica: la de las fuentes escritas, las orales, la de un 
testimonio de excepción (las cartas escritas por Julita Conesa -una 
de las integrante~~del grupo denominado "Las trece rosasn- a su 
madre desde la carcel antes de ser fusilada el 5 de agosto de 1939) 
y 10s apendices documentales. Para enmarcar estos apartados la 
autora coloca piezas fundamentales del testimonio como genero 
"hibrido" por su "estar a caballo" entre el discurso histdrico y el 
poético - el texto mezcla el uso de la tercera persona con el "yo" 
personal-; me refiero a prólogos, introducciones, epílogos, posdatas, 
entendidos por 10s especialistas como recursos legitimadores del 
proyecto ideolbgico y de su fiabilidad y rigor. Las fuentes descritas 
proceden, en gran parte, de publicaciones femeninas clandestinas y 
del archivo de la Prisión de Mujeres de Madrid (Carcel de Ventas) 
donde se estudiaron 899 expedientes entre 10s años 1940 y 1970, 
que ayudaron a la autora a obtener un perfil de la presa política. Esta 
invesigación arqueológica me parece fundameitat para demostrar 
la mani~ulaci6n que existe en las fuentes oficiaies. Ninauna de esas 
mujeres eran consideradas "presas políticas" porque el franquisrno 
nunca contempld esta categoria específica, como nunca aceptó que 
I hubiera españoles en 10s campos de extermini0 nazi. Esta alteración 
de la verdadfrealidad por omisidn es una de las manipulaciones mAs 
característica de 10s regimenes dictatoriales (10s desaparecidos du- 
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rante 10s gobiernos militares del Cono Sur americano son un buen 
ejernplo de la puesta en práctica de la negación ante lo que es 
evidente: la etredad). A esas fuentes escritas se surnan 10s testimo- 
nios de 116 mujeres entrevistadas en distintos espacios geograficos 
del Estado. 
Para terminar quisiera añadir que el libro de Fernanda Romeu es, 
por encima de todo, un proyecto de plasmaci6n de una realidad 
sexuada. No es un texto hist6rico donde priman 10s aspectos de la 
lucha politica contra la dictadura. sino que dentro de esa lucha, lo 
que destaca la autora es el carhcter reivindicativo de 10s 8 de mamo 
desde 1943 y su propia valoraci6n personal cuando, a moda de 
epilogo nos dice: "Que dificil es para una mujer, en la tradicional 
sociedad española. salir adelante. Cuán complicado resulta para ella 
elegir entre la libertad y la obediencia. La obediencia al camarada, al 
jefe del partido, al cornpañero de lucha por una libertad dentro y 
fuera de su cuerpo. de su rnente (...) Y al final del camino, entre el 
combate politico y el personal, vas dejando tu vida" (361) 
Christina DuplAa 
Dartmouth College, EE.UU. 
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Eiisabeth Grosz, VoIaNle Bodles. Toward a Corporeal Femlnlsm. 
Sidney, Allon & AuwlnlBloomlngton, Indiana Unlverslty Press, 
1994. 
Elisabeth Grosz, bien conocida en el mundo anglosaj6n por sus 
investigaciones en el marco de 10s estudios feministas, intenta en 
esta obra explicar c6mo el cuerpo femenino ha sido marcado y 
construido culturalmente v c6mo al mismo tiempo esta - inscr i~ci6n~~ 
en el cuerpo de las rnujerés de unos valores culturalmente dados por 
el oatriarcado va en estrecha relaci6n v conexion con la formaci6n 
del G<ego)b, de la c~psique~~ a la amente,> femenina, proceso que sufre 
igualmente la misma presi6n cultural y que es difícilmente separable 
de la construcci6n del propio cuerpo. 
Para Grosz el cuerpo no es en ningún sentido natural e inmediata- 
mente sexual o sexuado. Es indeterminada e indeterminable fuera 
de su constitucibn social como un cuerpo de un tipo particular. Por 
ello es alga abierto, capaz de ser reescrito. La labor del ferninismo es 
re-escribir el cuerpo femenino positivamente (p.59-60). 
El cuerpo esta marcado social y culturalmente. Es involuntariamente 
marcado, pero es tambibn voluntariamente grabado a traves de 
diversos procedimientos: estilos de vida, habitos y comportamientos. 
lncluso el cuerpo desnudo esta marcado por su historia, puesto que 
es tan caracteristico o distintiva culturalmente. racialrnente, sexual- 
mente y puede ser que hasta segfin la clase social, como puede 
serlo el cuerpo vestido (p. 142). 
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Sin embargo, el cuerpo ejerce una resistencia a este ser rnarcado. 
No es simplemente una phgina en blanco donde un texto es escrito 
como sugiere Moebius. No es un ente pasivo destinado a recibir las 
inscripciones que ulia sociedad en nombre de sus instanclas de 
poder/conocimiento determinan, tal y como cree Foucault. 
Ver el cuerpo como una pagina en blanco es un concepto Útil pero 
insuficiente y por lo tanto, problernatico pkra el ferninismo, porque el 
mismo texto no tiene el rnismo significado al ser inscrit0 en un cuerpo 
femenino o masculino. Filósofos y psicólogos han olvidado la espe- 
cificidad sexual en nombre de un universal que no es tal. En palabras 
de Grosz, la cuestión de la diferencia sexual no adrnite niguna 
posición desde fuera. La proclamación de una posición desde fuera 
mas alIB de la diferencia sexual, es un lujo que s610 la arrogancla 
masculina puede permitirse. S610 10s hombres pueden permitirse la 
creencia de que su perspectiva es una posición desde fuera desinte- 
resada y objetiva. El enigma que las mujeres han sido para 10s 
hombres es un enigma s610 porque el sujeto masculino se ha cons- 
truido a s i  mismo como el sujeto por excelencia (p.191). 
Siguiendo esta linea Grosz se muestra reticente hacia quienes con- 
sideran el cuerpo, y por lo tanto la diferencia sexual, Únicamente 
como la inscripción y codificacion de una vacia y no codificada 
rnateria prima. Para ella Bsto es rechazar una rnaterialidad o una 
especificidad material y una deterrninación de 10s cuerpos. Por otra 
parte, el extremo opuesto tampoc0 es sostenible. Los cuerpos no 
son entidades fijas, inertes, genetica o biológicamente programadas. 
Para dar forma a su propia teoria del cuerpo y, específicamente a la 
construcci6n del cuerpo femenino, la autora realiza un recorrido por 
la historia de la psicologia y de la filosofia, analizando lo que desde 
estas rnaterias se ha dicho sobre el tema. Asi la primera parte, 
dedicada a la psicologia se denomina de forma bastante acertada 
4he lnside Oub (10 de dentro fuera), mientras que la segunda 
dedicada a la filosofia, es genericarnente nombrada como uthe 
Outside In* (10 de fuera dentro). Porque el psicoAnalisis y la fenome- 
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nologia pueden ser consideradas como conocimientos referentes a 
laformacibn psíquica de 10s cuerpos, a traves de placeres, sensacio- 
nes y experiencias que las personas sufren desde su nacimiento. Es 
decir, se reff&e a la formación del ego, inseparable de la experi- 
mentaci6n del propio cuerpo. Los textos filos6ficos conciernen mas a 
la superficie, a c6mo la ley, la cultura, la costumbre, 10s htibitos. 
inscriben y marcan 10s cuerpos. 
En el desarrollo de su antilisis Elisabeth Grosz critica el peso del 
pensamiento dualista en la cultura occidental, destacando excep- 
ciones como Spinoza, cuyo holismo ha favorecido despuks el desa- 
rrollo de ideas, en este caso sobre el cuerpo, Útiles para el feminis- 
rno. Critica a su vez,cómo 10s autores, todos hombres hasta fechas 
muy recientes, se han olvidado de la diferencia sexual o les ha 
resultado tan problemtiticaque no han sabido situarla. aún dentro de 
la propia 16gica que ellos mismos han elaborado. Como ejemplo 
podria citar la definici611 del psicoanalisis freudiano del cuerpo fe- 
menino como un cuerpo mutilado (por la falta de pene). Esta con- 
cepci6n hace significativa el silencio de la neurofisiologia sobre la 
experimentaci6n del <<phantom limb>l(el fantasma del miembro muti- 
lado, es decir, lasensaci6n de presencia de este miembro cuando ya 
no existe, debido a nuestra previa percepción de la imagen de 
nuestro propio cuerpo. Se sabe que este tip0 de sensaciones ocurren 
practicarnente en ei 100% de las mutilaciones) en 10s casos de 
clitoridectomia o histeroctomía. La ciencia registra la desaparici6n 
de un Órgano previamente conceptualizado como elfalta,,, como 
Inexistente. 
Como referencias a investigadoras y a textos dentro de 10s estudios 
feministas, este libro refleja un amplio conocimiento de la obra de 
Luce Irigaray, a la que cita en muy diversas ocasiones y a otras 
autoras de diversa procedencia, como Rosi Braidotti, Julia Kristeva o 
Mary Douglas. 
En general, la recopilacion y el analisis que realiza Grosz sobre lo 
que se ha dicho del cuerpo y las ideas .que ella misma apunta, 
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constituyen un elemento útil para todas aquellas investigadoras que 
esten trabajando en materias relativas a Medicina y mujeres, aunque 
puede ser extensible a otras muchas materias. 
Echo de menos sin embargo, la elaboracion de una teoria mas 
completa del cuerpo sexuado femenino, al que dedica de forma 
especifica la Última parte del libro. Sin embargo, deja las puertas 
abiertas para que otras investigadoras puedan hacerlo. 
Isabel PBrez 
Sidney. 1995 
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